
que logren que ninguna se vea obligada a eso, sino que pueda
decidir qué hacer con libertad.

¿Qué medidas concretas van a poner en marcha?
Cumpliremos las promesas electorales: ampliar en dos semanas el
permiso de paternidad y el de maternidad. Y crearemos plazas de
escuela infantil de cero a tres años. También impulsaremos la
puesta en marcha de planes de igualdad en las empresas.

Le toca defender a las mujeres, pero también a los que
sufren discriminación por razón de su raza, edad, disca-
pacidad, orientación sexual o religión.

Sí, estoy encantada de defender a todos los discriminados. Te-
nemos la intención de elaborar una ley de igualdad de trato, que
se aprobará en el primer semestre de 2009, para favorecer, so-
bre todo, el acceso al empleo de todo el mundo. Queremos se-
guir ampliando derechos de ciudadanía. También daremos luz
verde a un plan contra la trata de seres humanos.

¿Cuál es la desigualdad que más le indigna?
La violencia de género, que es la muestra mas brutal de la de-
sigualdad. Es algo que siempre me ha puesto mala.

¿Adoptará medidas nuevas para intensificar la lucha?
Vamos a trabajar mucho en la prevención y la sensibilización,
algo fundamental, porque es esencial que la sociedad se re-
bele. Lanzaremos una campaña multifocal en verano, cuando
aumentan los casos de violencia. Y en septiembre se cele-
brará la conferencia de presidentes autonómicos que sentará
las bases de un pacto de Estado sobre violencia machista. Y
también potenciaremos la coordinación en la atención a las

mucho la lata y permanecer vigilante. Todos tienen que incorpo-
rar el discurso de perspectiva de género en los presupuestos.

La famosa transversalidad.
Sí, que se logrará con la creación de unidades de igualdad en
cada uno de los ministerios. Hay algunas ya funcionando, pero
hay que crear más, para que podamos tener interlocutores en
todos ellos y establecer esa transversalidad.

¿Cuál es el gran obstáculo para la igualdad efectiva?
Se requiere un cambio social, porque estamos en un entorno
que se sustenta todavía sobre estructuras patriarcales muy
asentadas. Es necesario transformar ese modelo social, y lo
más difícil es el cambio de mentalidad.

En el día a día, ¿cuál es el principal lastre para las muje-
res en nuestro país?

En realidad, es una carrera de obstáculos, pero yo diría que lo
peor es la doble jornada. No hemos llegado todavía a ese mo-
mento en que la corresponsabilidad sea el eje de todo. Las
mujeres estamos en el trabajo y pensamos que tenemos que
poner una lavadora o llevar al niño al médico, y luego, en casa,
pensamos en todos los papeles que tenemos en el despacho.

Nos estamos jugando mucho en esta batalla...
Muchísimo, es un tema de eficiencia y de sostenibilidad demo-
gráfica. Las mujeres tienen que trabajar y deben seguir pariendo.
Si no lo logramos, no fracasan sólo ellas, sino toda la sociedad.

¿Qué le parece que haya mujeres que tiran la toalla y de-
jan de trabajar cuando tienen hijos?

No las voy a culpar. Hay que poner en marcha mecanismos
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